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Enseganda.. . 
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1 pesetas línea 
00'50 iá. ié. 
OO'ÍO id. id. 
00'05 id. id. 

De Literatura 

Estamos en crisis. Los pronósticos 
que venimos haciendo sobre la caida 
del Gobierno se han realizado. Madrid 
est'í que arde á estas horas, en donde 
los conspicuos, arbitro» de los desticos 
del Estado, regatean en conferencias y 
entrevistas su cooperación á la obra 
del futuro gobierno. Las Cámaras han 
Euspendid» su funcionamiento y reanu­
darán las sesiones con la fórmula: «S© 
avisará á domicilio». 

Todas las creencias políticas del ré­
gimen, todas las sectas, créense las úni­
cas que puedan resolver la crisis y los 
llamados á ocupar los puestos vacantes 
del Gobierno. Cada cual opina con el 
criterio de su jefe político y cuanto» 
habrán á estas horas acariciando las 
jnás bellas ilusiones por aquello de que 
mandarán los suyos. Los que hasta ayer 
jjiOilicaban en el café y en el hogar 
düujéstico la guerra sin cuartel al ca­
ciquismo, reforcílanse pensando en las 
venganzas qua podrían realizar siendo 
f.wp. amigos los caciques. 

Una crisis en nuestro país, cuyo pue­
blo apenas se llama Juan Bueno, ilusio« 
nario y político por naturaleza, una 
crisis de gobierno como la actual, es 
un acontecimiento importantísimo en 
su pacífica vida. La conversación de 
hoy en el cafe, en el taller, en la Uni­
versidad, en la Academia, en la taber­
na, gira fllradedor de la crisis y de las 
declaraciones políticas de los jefes do 
partido. Cualquier extraño, creería al 
vernos hoy, que nos preocupamos hon­
damente de los asuntos públicos. 

Y con seguridad, no hay pueblo en 
el mundo más indiferente, más paciente 
que el nuestro. Cualquiera sea el hom­
bre que se encargue de dirigir el Es­
tado, tiene con el pueblo gravísimas 
deudas, pues no hay ni uno solo de los 
que puedan ser jefes del Gobierno que 
no haya contribuido con sus errores 
con sus equivocaciones, con sus absur­
das teorías á la obra de la ruina nacio­
nal. Pero con las últimas declaraciones, 
con decir que esta vsz trasn en la car­
tera la panacea que cura todos los 
mulé? públicos, hétenos dispuastos á 
sufrir toda la gárvula de proyectos y 
reforma-! aunque con su implantación, 
se atropellen todos los derechos y nos 
aproximen con la forma de gobierno al 
estado del imperio del Mogreb. 

Ocurrió en la labor de esta crisis lo 
quo ocurrió con la anterior y lo que 
pasó siempre desde la Restauración 
acá. El Poder Mayestatioo confiará la 
formación del Gabinete, no al hombre 
do más prestigio en la opinión pública, 
no al más profundo estadista, no al que 
representa más esperanzas de regene­
ración, sino al más palaciego, al más 
recomendado cerca del trono, quizás 
al que sea apoyado por los elementos 
clericales. 

Del mismo modo el pueblo seguirá 
la conlucta de siempre; entregará su 
peculio al fisco, sus hijos á la guerra 
si la hubiera, sus energías vitales al 
J'^rario, pero en cambio ni tendrá dere-
ciiu á exigir escuelas, ni tratados do 
Ct-moroio ni reformas utilitarias, ni 
protección á la Agricultura, ni defen­
sa á Ja Industria, ni apoyo al Comer­
cio. Los presupuestoE esquilmarán los 
íláeiJos bolbillos del contribuyente, 
<>] Vaticaiio será nuestro dueño, 
loí '.'.Tiquas imperarán con sus in-
isGraliui.ues en pi'OTÍncias, y cuando ya 
I;o ¥6 i'UíKla más, cuanJ.o una interven­
ía '-n oxlrf;njora venga á demostrar que 
no SODIOS (íigiíos de figurar én t re los 

• |)Lííj!)l'.;S earo;>eo.-5, (ntonces, como aliora 
se hace en las Gáuiaras para reanudar 
Im seeiouee, se avisará á domicilio. 

'•Fruta del Tiempo* de D. Carlos Cano. 

No decaemos ni en genios ni en ca­
racteres; no comulgo con pesimistas 
que constantemente hablan de nuestra 
degeneración, de nuestra escasez de 
valor para c.;mbatir los continuados 
calvarios que soportamos con resigna­
ción increible; pienso mejor que las 
lágrimas derramadas, que los corazo­
nes cubiertos do negro que abriendo 
sus válvulas dejan correr el pesar, han 
de ser obstáculo en lo porvenir para 
que abandonemos nuestras rancias le­
yendas de héroes, y reducióndonos 
después del desastre puesto que mer­
mados hemos sido, entonemos cancio­
nes cuando la labor intelectual surja, y 
concedamos indiferencia al ansia da 
guerrear, al deseo de perpetuar un 
nombre á sangre y atropellos conse­
guido. 

Hay aún virilidad en la raza, fuego 
en el corebi'O para pensar que somos 
vencidos sin ánimo de rehabilitarnos, 
para creer que borradas nuestras des­
gracias, imitando á otros pueblos, ape­
lando á la instrucción no podemos «n-
graiidecernos. Nos hemos convencido 
de nuestra impotencia bélica, pero va­
mos persuadiéndonos que con la ense­
ñanza, con los libros, con lecturas, con 
la predicación salvadora jíodomos co­
locarnos en el terreno que gente ex­
traña nos quitara: la labor es inmensa, 
descomunal; más tarde recogidos los 
frutos no nos pesarán las vigilias teni­
das para alcanzarla. 

Cada cual aporta lo que posee: una 
idea ignorada, una doctrina desconoci­
da, una sentencia, un libro quo instru­
ye, que educa, que absorve la atención 
con sus correctos decires y beneficiosos 
ejemplos. Y el libro se comenta, se es­
tudia, se celebran sus más inspirados 
párrrfos, se aplauden sus más perfila­
das situaciones; se forma un círculo da 
instrucción necesaria para educarse y 
regenerarse: la tarea do regeneración 
se percibe, se nota; «tros vendrán qua 
la completen. 

¡Un libro! Todo el pensamiento de 
un hombre aprisionado en hojas, todo 
el producir de una imaginación coloca­
do en líneas, toda la ilusión pensada 
con el corazón escrita, ved lo que re­
presenta un libio. Bueno ó malo, acep­
table ó pasajero, para su autor, para su 
padre ideático le es: teniéndolo en la 
tierra sujeto al movimiento humano, 
el que lo formó no puede abandonarlo; 
si agrada, la contemplación de su tra­
bajo le enorgullece; si viene deforme 
y raquítico, lo doloroso siempre llama 
á nueatrcfs sentimientos á la compasión 
y al amparo. 

En eí caso presente, el autor de 
«Fruta del Tiempo» tiene qu© alegrar­
se de su obra, mirar con contento qua 
el trabajo realizado ha sido con unani­
midad bien aceptado. Era natural; no 
es el poeta Sr. Cano un hombre desco­
nocido en el mundo de las letr as: sus 
composiciones, sus versos en los que 
marca con predilección la vida popu­
lar, se recitan por muchos, y forman 
un precioso catálogo de admirables 
pensamientos, de poesías inenarrables 
que tanto regocijan y encantan á nues­
tra quimérica raza. La lira del señor 
Cano no se agota; es un manantial fe­
cundísimo de versos sencillos, de ge­
niales composiciones, que hacen pen­
sar y meditar á las inteligencias rega­
das con los versos del genial poeta. 
Tiene estilo propio caractorístico, su­
yo; en él, es maestro, incopiable, in­
comparable: el género festivo y epi­
gramático tiene en el Sr. Cano un es-
celente representante. 

Su libro de ahora ameno y divertido 
con ochenta composiciones hechas con 
agudeza, con rimas de facilidad nada 
común, conceden al poeta, un puesto 
sobresaliente entre los líricos de nues­
tra literatura. 

Para qué decir que una compesición 
suj^era á otra ¡si todos admirablemente 
construidos revelan un genio fino y un 
dominio absoluto de ia poesía! Lo mis-
m.o «Regalo de boda», que «El primer 
amor», que «Sinceridad» que los res­
tantes de que consta el libro tienen un 
giro tan sui géneris, que sentimoy que 
la «Fruta dol tiempo» no sea mas ex­
tensa. El poeta á todo toca,, de todo 
habla; lleva su humorismo en la com­
posición «Blancas y Morenas» al extro-
nao do negar ciertas cualidades, deter­

minadas gracias al género femenino 
blanco. ¡Feliz poeta! V. pensará así; no 
dude empero que habrá mucho.; mas­
culinos Mancos que ss oponga á su 
atrevida teoría, que discrepen de V. en 
cuanto á lo que afirma en su compesi-
ción «Blancas y Morenas». 

Como observador profundo el señor 
Cano en sus versos no podía dejar de 
criticar la política al uso, no podía pa­
sar sin conceder su censura á los Iru-
llangueros do la. adulación, perja-iiciti-
les y dañinos. Si mucho:; loyeran su 
intitulada composicién «Regenerémo­
nos» torcerían sus buátardas iuciina-
ciones; pero cuidado, fácil versista, 
que el diluvio no sea muy grande, que 
hay políticos honrados y política hon­
rada que debe librarse do la limpieza 
general que V. propone en sus versos 
jocosos é instructivos. 

El que ame el arte, el qua pretenda 
ver el color de la pura y española poe­
sía que loa el libro del Sr. Cano. Nos 
obliga á vivir con él; con el poeta pen­
samos y el poeta sentimos; apoderado 
de nuestro ser en tanto que reconoce­
mos su obra, somos incapacas de go­
bernarnos, de regirnos. Las impresio­
nes del poata son muy gratas; la 
«Fruta del Tismpo» m u y oronda, y lo­
zana para que dejemos de saborearla; 
sus verso» muy fáciles para que deja­
mos de admirar la musa de un gran 
poeta, el alma de un profundo XJsusador. 
Repasando el libro del Sr. Gano, se ad­
vierte algún dejo de amargura, de pe­
sar; es qu© el poeta no siempre ama; 
su lira á ratos solloza, y cuando tal ha­
ce, los mortales llevados por la manto 
del poeta también lloran, es que en la 
vida de los hombres hay paros de bien­
estar, detenimientos de la dicha. Guan­
do esto pasa, todo junto, todo sabia­
mente colocado, como ha sabido hacer­
lo el Sr. Cano, la obra que en tal caso 
se crea es una llamarada de conmocio­
nes comunicada á los hombres para 
que piensen en algo, para que oyendo 
la lira sana y robusts de los poatss, 
abominen del mal y rever^nci.-jn cum­
plidamente al trabejo que eleva, á la 
resignación que justifica les caracteres 
indomables, los espíritus tenaces. 

Concluyamos. La obra del Hr. Gano, 
sobra para dar título á un hombi-'S; el 
autor lo tiene alcanzado, y la victoria 
de ahora sólo sirve para unirla á las 
muchas que en las lidss literarias el 
autor de «Fruta del tiempo» tiene con­
seguidas. «Fruta del tiempo» aunque 
salida en Otoño, será fruta en todas las 
estaciones muy apetecida. Ahora, lo 
que esperamos es que el autor siembre 
nuevamente, para en plazo no lejano, 
acudir á recojer otra fruta tan limpia y 
sana como la que en estos instantes, en 
plácidas horas, gustamos cen avidez y 
saboreamos con deleite. / 

Cipríano jVfartinsg parra. 

Los canalejistas 

Anoche á las nueve y media se reu­
nieron en el domicilio de D. José Ca­
nalejas y Méndez los amigos qua si­
guen la política de tan distinguido 
hombre público, para convenir la mar­
cha del nuevo partido radical, cuyo 
pro.grama fué tratado magistralmente 
por su jefe. 

Asistieron los siguientes senadores: 
Arias Moreno, Castro, Conde de Cer­

rera, García Gómez, García Alonso, 
Amallo Gimeno, duque de Lerma, Mar­
tínez Escolar, Palomo, Pérez Xifra, 
Sanmartín, Sarthou y Villanova de la 
Cuadra. 

Concurrieron los diputados siguien­
tes: 

Ajuria, Juan José Herrero, Martínez 
Aragón, Luis Canalejas, Francos Ro­
dríguez, Saint Aubin, Seoane, Simón, 
Segura, Campoy, Gascón, Fernandez 
Blanco, Alonso Castrillo, Cortijo, Ari-
mau, Pons, Róig y Bergalá, Gayarre, 
Arias'Miranda, Gutiérrez Abasoal, Gar­
cía Guerra, Uria, Muñoz Oñalivia, Pé­
rez San Millán, Barandiarán, Gómez 
Solana, Garcia Lomas, Corderech, J u ­
lián Muñoz, Augusto Comas, Gayo, 
Gutiérrez Más, Iranzo, Fernandez 
Arias, Lopo, Texifont» Gallego y Mo-
ret (D. L.) 

Total: trece senadores y treinta y 
seis diputados, 

^1 p]?dmio gordo 

EN M O L I N A 
Ayer tarde se verificó el reparto del 

imporLo del premio gordo de la rifa 
Naval en el pueblo de Molina. 

El delegado especial de la Jun ta del 
Fomento Naval Sr. Barrantes organi­
zó una expedición invitando á distin­
tas j)ersanalidades para presenciar el 
rf parto del codiciado premio. 

En el salón de sesiones del Ayunta ­
miento de Molina se llevó á cabo el re­
parto entre los agraciados, quo en 
verdad no parecían serlo. 

Da haber realizado el reparto se le­
vantó la siguiente acta: 

Acta 
Reunidos en la Casa Ayuntamiento 

del pueblo C¡Q Molina, se procedió al 
reparto del premio mayor de la Loto-
ría Naval, correspondiente al sorteo 
del día 31 de Octubre de 1902, en el 
cual fué favorecido el número 17,024; 
y llamados por el Representante de la 
j u n t a de Fomento Naval D. Vicente 
Barrantes y Abascal, los favorecidos 
por la suerte se presentaran con sus 
respectivos decimos cuyo importo per­
cibieron en billetes del Banco de Es­
paña, sumando el total de 126.550 pe­
setas de las cuales 125.250 fueron to­
madas de Gasa de los Sres. E. Peñafiel, 
y el resto de 1.300 que el Administra­
dor de Loterías Sr. Pérez, de la ciudad 
de Murcia, Administración número 3 
tenia en su poder de la venta de bi­
lletes. 

Y sin ninguna reclamación ni duda 
quedó terminado el acto de lo cual tes­
tificamos los que suscribimos en la vi­
lla de Molina á diez de Noviembre de 
mil novacioutos dos.—El Delegado es­
pecial de la Jun ta Fomento Naval, 
V. Barrantes.—El Alcaide, Enrique 
Feruandea.—-El Vocal de la J u n t a 
Fomente Naval, Representante de 
Murcia, Barón del Pujol de Planes.— 
El Administrador de Loterías, Pedro 
Pérez.—Por la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais. El Vice-director, 
Narciso Clemencín Ve.rggTa.—Por los 
agraciados José María Marín.—lüoni-
sio Terrer.—Por «El Diario de Mur­
cia» Jesó Martínez Tornel.—Por «El 
Libarais en Murcia, Enrique Rivas.— 
Pedro Jara Carrillo, por «El Correo de 
Levante».—Por «La Correspondencia 
de España», José Frutos Baeza.==Fe-
lipe Blanco de Ibaflez por el «Noti­
ciero».—«Heraldo de Murcia», Jesual-
do Albaladejo.—Garlos Marín.—José 
Alvisiur.-Ednardo Ripes.-Antonio del 
Ca ¡tillo.—El Teniente Juan Aparicio. 
—El Secretario del Ayuntamiento, 
Juan Lamaroa.—Es copia.—Molina 10 
de Noviembre do 1902.—El Delegade 
especial del Fomento Naval, Vicente 
Barrantes. 

Lista de los agraciados: 
D. Enrique Fernandez Ibáñez, Al­

calde, por 6 pesetas, 12.665 idem. 
D. Juan Lamarca, Secretario, por 5 

pesetas, 12.655. 
D. Pedro José Vicente Bernal, el 

del tío Juan Balsas, por 5 pesetas, 
12.655. 

D. Antonio Arnaldos Cano, 42.655, 
D. Josó Antonio Arnaldos Cano, 

2.631. 
D. Juan Vicente Bernal, 6.327'50. 
D. Antonio Vicente Bernal de Juan , 

2.531. 
D, Antonio Vicente Bernal de Agus­

tín, B.163'76. 
D. Carlos Martínez Clemente, 3 mil 

163'75. 
D. Fulgencio Linares Rubín, 6 mil 

327'50. 
D. Josó María Marín Espinosa, 6 mil 

327'50. 
D. Josó María Baeza Hernández, 

3.796'50. 
D. Pedro Jiménez Ruvira, 2.531. 
D. Pedro Campillo Bernal, 2.531. 
D. Joáé Gómez Espallardo, 1.266'50. 
D. Antonio Sánchez Bánegas, 5.062. 
D. Josó Sánchez Sánchez, 6.062. 
D. Pedro Sánchez Cantabella, 2 mil 

631. 
D." Consolación Meseguec Bernal, 

2.631. 
D. Juan Pedro Arnaldos Martín, 

2.531. 
D. Josó María Arnaldos Ruiz, mil 

265'o0. 
D. JoBé Martínez Ruiz, 1.898'26. 
D. Francisco Ruiz Lamarca, 1.898'25 
D. Leonardo Cantero Martínez, 5 mil 

062. 

D. Leandro Cantero Aguilar,1.252'50 
D.* María Cantero Martínez, 2.531. 
D. Juan Cantero Martín, 1.265'50. 
D. Andrés Cantero Martín, 632'75. 
D.'' Encarnación Martínez Ibáñez, 

642'76. 
D. Francisco Moseguer Martínez, 

1.265'50. 
Total, 126.550. 
Terminado el acto del reparto, los 

expedicionarios fueron invitados con 
dulces, licores y habanos, regresando 
á Murcia con más alegría de la que 
manifestaron los agraciados del gordo. 

UÑ^HBRIDO 

Ha ingresado en este Hospital con 
una herida do arma de fuego, de bas­
tante gravedad, con entrada por la 
paletilla y con salida por encima 
de la tetilla izquierda, el vecino de 
Alquerías, Alejo Agüera Hernández, 
de 42 años de edad. 

Según dice el herido, ayer tarde á 
las seis, después de terminar el trabajo, 
salió con varios amigos^ á dar una vuel­
ta por la población. 

Los amigos que iban con el herido, 
conocidos por Carriles, Manuel Andra-
da y Francisco Sánchez Moreno, lo 
invitaron á pasear por el partido de 
Santa Cruz, cosa que aceptó, marchan­
do los cuatro para aquel sitio. 

En la puerta de la taberna «El Mo­
reno», como se la conoce en aquel tér­
mino, se encontraron á dos individuos 
conocidos por «El Chato» y Manuel 
«Elguirreta», los cuales convidaron al 
Alejo y á los que le acompañaban, á 
tomar unas copas. 

Entraron en la taberna, donde estu­
vieron pocos momentos, y ya en la 
ealle, se pararon «El Chato» y «El gui-
rreta», dejando adelantarse al Alejo y 
á los otros. 

Pocos momentos después se oyó una 
detonación y el Alejo se sintió herido. 

Aunque el Alejo no lo manifiesta 
con claridad,, se vé qixe, si algunos de 
los allí reunidos hizo el disparo, fu¿ 
«El Chato» seguramente. 

Sr. Delegado te Haoieoia 
Se nos han quejado vario» amigos, 

de que no haya en ningún estanco 
de esta ciudad, exceptuando la Ter­
cena, sellos de diez, ni cinco cén­
timos, con lo cual so perjudica 
grandemente la circulación de car­
tas para el interior y de las tarjetas 
portales tan en^moda en la actualidad. 

Apesar de haber sido ayer la sacad» 
sellos, hoy tampoco hemos podido en­
contrar ninguno. 

Llamamos la atención del Sr. Repre­
sentante de la Tabacalera de esta ciudad 
con el objeto de ver si pone remedio á 
esta falta que constituye un gran 
abuso. 

APODERADO O BSYISTIBO 

Ha llegado hasta mi el rumor quo no 
ha faltado ya quien censure la campa­
ña emprendida en contra de los revis­
teros-apoderados, calificándola de ino­
portuna por haberse iniciado en una 
población donde escasamente se cele­
bran al año media docena de corridas, 
no pasando de este número los reviste­
ros que puede considerarse que ejercen 
la profesión. 

E l que esto ha dicho me asegura 
que ha sido un revistero apoderado, 
habiendo manifestado también, que él, 
no se dará por aludido por nada de 
cuanto se diga sobre el particular, dan­
do á todo la callada por repuesta. 

Cierto que en Murcia de t res años á 
la fecha son pocas las corridas que so 
celebran, y es cierto también que los 
revisteros han oscaseado,y á buen segu­
ro que de seguir esto como vá, el año 
próximo, escasearán aun más las corri­
das en nuestra plaza los revisteros do 
conciencia tendrán que abandonar el 
lápiz dejando dueños del campo á esos 
revisteros-apoderados que llevados solo 
por el lucro han conseguido arrojar en 
medio del arroyo la limpia reputación 
de todos los de la clase. 

Hace muy poco? años se celebraban 
en nuestra plaza de veinte á veinticin­
co corridas por temporada y en los 
periódicos d© la capital se Teiaa las 


